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Plan de Voluntariado (2019-2023) 

 

1. Introducción 

 

1.1. Objetivos y alcance del Plan de Voluntariado de Proclade Bética. 

 

El proceso de redacción y aprobación de este documento constituye un hito para 

Proclade Bética como organización. En primer lugar, porque la participación y promoción 

de voluntariado es una de sus finalidades. En segundo lugar, porque ha sido un proceso 

que ha recogido los aportes de los propios destinatarios a través de la constitución de un 

grupo redactor representativo y de la aprobación del órgano competente, la Junta 

Directiva.  

Loa objetivos del Plan son los siguientes: 

- Determinar el sentido del trabajo voluntario en Proclade Bética, 

armonizándolo con la Misión, Visión y Valores definidas para la organización. 

- Definir el ciclo del voluntariado, atendiendo a las etapas de acogida, 

acompañamiento y salida, en los diferentes tipos de servicio voluntario que se 

ofertan en la organización. 

- Definir y articular la oferta de voluntariado de Proclade Bética en los diferentes 

tipos de servicio voluntario. 

- Constituir el marco de criterios y principios básicos de la organización en esta 

materia sobre el que elaborar los sucesivos Programas operativos de 

Voluntariado. 

 

1.2. Voluntariado… el corazón de Proclade Bética. 

 

Entre las muchas definiciones que se han dado del voluntariado, que ponen el acento en 

la identidad propia de cada acción u organización, se ha seleccionado, con algunas 
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adaptaciones, la que se recoge en López Salas (2009)1, como la más cercana a la realidad 

de Proclade Bética.  

 

La persona voluntaria es aquella que, de modo continuo, desinteresado y responsable, 

dedica parte de su tiempo a actividades, no en favor de sí mismo ni de la entidad que las 

organiza, sino de otras personas en situación de vulnerabilidad, según un proyecto que no 

se agota en la intervención misma, sino que tiende a erradicar o modificar esa situación y 

las causas que la provocan. 

 

Así pues, para Proclade Bética, las personas voluntarias son aquellas cuya actividad tiene 

una continuidad que puede variar según su disponibilidad y compromiso y está arraigada 

en su proyecto de vida. La cantidad y frecuencia del tiempo ofrecido es variable, pero no 

es una actividad puntual y desligada, sino que se arraiga en un proceso de 

acompañamiento y formación que determina la entidad. No hay que confundir un 

voluntariado con una actividad voluntaria. Tampoco es una actividad de ocio, aunque se 

desarrolle generalmente en el espacio del tiempo libre. 

Otro rasgo es el carácter desinteresado, generoso, gratuito, del trabajo voluntario. Un 

voluntario, una voluntaria, no espera nunca ninguna recompensa, aunque pueda 

encontrarla en el nivel personal o emocional. El voluntariado es donación y la donación es 

siempre hacia afuera. Por eso en los procesos de acompañamiento del voluntariado en 

Proclade Bética se trabaja la actitud de discernimiento, que facilite a la persona la 

reflexión sobre desde dónde ofrece su acción voluntaria. 

Por eso, el voluntariado exige responsabilidad. El desinterés y la gratuidad no eximen del 

rigor necesario para que los esfuerzos sean eficientes y puedan dar el fruto esperado. Las 

personas destinatarias y la lucha contra las estructuras injustas que las empobrecen y 

esclavizan no merecen tomarse a la ligera el trabajo voluntario. Hay una responsabilidad 

en el cumplimiento de los compromisos adquiridos (sean de la dimensión que sean), en la 

formación permanente, en la disposición al trabajo en equipo. 

Proclade Bética es una organización DE VOLUNTARIADO, constituida por personas 

voluntarias con el apoyo de un pequeño equipo de personal remunerado que facilita las 

tareas más técnicas. Por tanto, el voluntariado es el corazón de Proclade Bética. Cada 

intervención, cada actividad, cada proyecto que desarrolla la organización tiene una 

intención transformadora. En las personas voluntarias se pretende acompañar un proceso 

de cambio personal, desencadenado por la contemplación de la realidad, que impulse a 

                                                           
1
 López Salas, E. (200). Claves para la gestión del voluntariado en entidades no lucrativas. Fundación Luis 

Vives.  
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ser, junto a otros y otras,  agente de la misión identificada por la organización: generar 

procesos de cambio en nuestra sociedad que nos lleven a mundo más justo y solidario, y 

que se concreta en cuatro fines fundamentales: a) promover el desarrollo integral de la 

persona y de los pueblos en los países más desfavorecidos, b) impulsar la integración de 

las personas y de los colectivos marginados de nuestro entorno, c) sensibilizar y educar 

para el desarrollo y la solidaridad, y d) ofrecer cauces para la cooperación a través del 

voluntariado. No se entiende una acción voluntaria sólo de emergencia, mucho menos 

asistencialista, sino un compromiso personal y colectivo por transformar la realidad sobre 

la que se actúa. 

De esta forma, la experiencia de voluntariado en Proclade Bética pretende ser parte del 

proceso de crecimiento de la persona y habilitante para  ejercer una ciudadanía más 

activa y comprometida con el bien común, animando a capacitación para el análisis 

crítico, el trabajo en red y en equipo, la trasmisión de valores y la denuncia profética. 

 

1.3. Marco legal y principios éticos 

 

En cuanto al marco legal del voluntariado la referencia son la normativa estatal y las 

normativas autonómicas, todas ellas bastante recientes. En este documento sólo se 

destacan los aspectos más relevantes ya que los textos pueden ser fácilmente 

consultados. 

En el ámbito estatal rige la ley de voluntariado 45/2015, de 14 de octubre. Esta Ley ha 

significado un avance en la regulación, protección y reconocimiento de la Acción 

Voluntaria. Es un marco sobre elementos relacionados con la identidad (valores), el 

sentido (principios) y la ejecución (funciones) que ha de tener toda acción voluntaria. El 

fin es dar alcance y coherencia a cada una de las expresiones que contiene el 

voluntariado, sea cual sea el ámbito desde el que se desarrolle. Las entidades de 

voluntariado cobran una importancia fundamental ya que cualquier actividad considerada 

como voluntariado tiene que estar amparada por una entidad que la canaliza. Ello 

responsabiliza a dichas entidades a estar legalmente constituidas e inscritas en los 

Registros correspondientes, carecer de ánimo de lucro, estar integradas o contar con 

personas voluntarias, y desarrollar parte o la totalidad de sus actuaciones mediante 

programas de voluntariado. 

En el ámbito autonómico, la normativa básica es la ley andaluza del voluntariado 4/2018, 

de 8 de mayo,  cuyas novedades respecto a la estatal son la creación del Registro General 

de Entidades de Voluntariado de Andalucía, y la aprobación del primer Plan Andaluz del 

Voluntariado (2017-2020), creados con la finalidad de determinar los criterios de 
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planificación y coordinación de actuaciones en la materia en la Comunidad Autónoma. 

Esta ley regula los derechos y obligaciones no sólo de la persona voluntaria, sino de las 

personas destinatarias de la acción voluntaria y de las entidades que las organizan.  

Al momento de elaborar este Plan el gobierno de Extremadura está tramitando la Ley de 

Voluntariado, cuyo anteproyecto ha sido ampliamente consensuado por el sector, y que 

se adaptará a las determinaciones de la ley de la estatal. 

Más allá del marco legal que ampara la actividad del voluntariado en Proclade Bética 

interesa en este documento resaltar desde qué claves éticas se entiende el trabajo de la 

organización y, por tanto qué valores mueven a las personas involucradas en el mismo, 

que se recogen dentro de su Misión, Visión y Valores. El voluntariado incorpora y 

transmite estos valores que se incorporan a los procesos de acogida y acompañamiento y 

a los contenidos y dinámicas de la formación y la acción voluntaria: 

o Nos inspira el Evangelio de Jesús, por tanto, la opción preferencial por los 

empobrecidos y los últimos surge de una organización que se define como cristiana, 

de Iglesia y claretiana. En la acción voluntaria no se excluye a nadie, porque nuestra 

misma fe es inclusiva y acogedora, pero toda persona que actúa en nombre de 

Proclade Bética debe conocer su ideario y respetar el motor que inspira su actuación. 

Al mismo tiempo todos los valores que se describen a continuación se promueven no 

sólo en la motivación y sensibilidad de las actividades donde participe el voluntariado, 

sino que se interpela para que se reconozca en un testimonio de coherencia en la 

propia vida. 

 

o El trabajo por la justicia está en la base del ser de la organización y se promueve un 

voluntariado que sea sensible a la denuncia de las estructuras que provocan 

situaciones de vulneración de los derechos humanos y que no respete la dignidad de 

toda persona en cualquier rincón del mundo. 

 

o La solidaridad se entiende como identificación y fraternidad con la otra persona que 

vive una circunstancia de empobrecimiento o dificultad, pero a la que se reconoce la 

autonomía y la capacidad para ser plenamente. Una solidaridad que no se entiende 

como desprenderse de lo que sobra, sino de compartir desde el convencimiento de 

que todo ser humano debe tener las mismas oportunidades de desarrollo.  

 

o El voluntariado en Proclade Bética se entiende como una forma de participación 

social, que pone en valor lo comunitario y que reivindica ejercer una ciudadanía activa 

para la transformación de nuestro mundo. 
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o Tanto en las actividades de voluntariado como en las actitudes de la propia vida se 

promueve un voluntariado comprometido con una cultura de paz. 

 

o La política de igualdad y no discriminación de personas aprobada por la organización 

se extiende a la gestión del voluntariado y a las actividades en las que participa que 

garantizarán la igualdad de las personas independientemente de su sexo, raza o 

religión, la diversidad cultural y la convivencia con el máximo respeto mutuo. 

 

o La conciencia ambiental y de corresponsabilidad con el planeta y con todos los 

pueblos de la tierra es un eje de la promoción y la formación del voluntariado en 

Proclade Bética, conscientes de que muchas de las personas beneficiarias de sus 

proyectos son directamente víctimas de un modelo económico y de consumo que 

está acabando con las bases físicas del planeta y generando nuevos refugiados y 

desplazados en todo el mundo. 

 

o Por último, el voluntariado debe favorecer la capacitación de las personas para el 

trabajo en red. El compromiso por la cooperación al desarrollo, la educación y 

sensibilización transformadora y la acción social que lleva a cabo Proclade Bética 

implica un trabajo en red con otras organizaciones y entidades de Iglesia y civiles con 

las que compartimos la inquietud de un mundo mejor. Esto requiere un aprendizaje y 

favorecer experiencia de trabajo en equipo en la diversidad y de incidencia para 

conseguir objetivos comunes. 

 

 

2. Participar para transformar el mundo. Tipos de voluntariado. 

 

En sus diferentes modalidades Proclade Bética promueve un voluntariado que pretende 

ser una forma democrática de participar y sentirse corresponsable de lo que ocurre y de 

lo que ocurrirá en nuestro mundo. Es una manera de implicarse en la construcción de un 

mundo más justo y sostenible. El contenido de las actividades que se desarrollan en el 

marco de la organización, tienen que ver con la cooperación internacional al desarrollo, la 

acción social, la educación transformadora, la sensibilización y promoción del 

voluntariado mismo. 

En este apartado se describen los tipos de voluntariado que pueden desarrollarse en 

Proclade Bética. En los programas anuales se precisarán algunas concreciones 

especialmente del que no tiene un carácter permanente. 
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2.1. El voluntariado en la estructura de la organización.  

 

El voluntariado en la estructura de la organización es aquel que se encuentra vinculado a 

los espacios de trabajo de los que se ha dotado la entidad para su funcionamiento 

regular y desarrollan sus actividades en el ámbito geográfico de Andalucía y Extremadura.  

El perfil de este voluntariado es bastante heterogéneo en cuanto a sexo, edad, profesión… 

En la mayoría de los casos se trata de personas altamente identificadas con la misión 

claretiana y/o vinculada a algunas de sus obras, aunque también hay personas fuera de 

este ámbito que se han ido acercando por su participación en diferentes actividades. 

En la estructura de Proclade Bética hay dos espacios fundamentales desde los que 

participa este tipo de voluntariado: las delegaciones locales y la sede central. 

 

a) Voluntariado en delegaciones. 

 

Según el Reglamento interno de las Delegaciones de Proclade Bética (octubre 2018) 

“constituyen una delegación el conjunto de personas voluntarias residentes en la localidad o 

ámbito de influencia, que se identifican con la misión, visión y valores de la entidad y que 

participan en la planificación, organización y evaluación de actividades en dicha localidadó.  

 

Las personas que trabajan como voluntarias en las delegaciones participan en diferentes 

áreas y actividades según su disponibilidad de tiempo y sus capacidades. Con 

independencia de esto, todas ellas deben incorporarse al itinerario correspondiente para 

su formación y acompañamiento y estar dispuestas a crecer en conocimiento, habilidades 

y sentido crítico de las realidades sociales que determinan la exclusión, la pobreza o el 

deterior ambiental, para desarrollar adecuadamente sus tareas.  

Entre las tareas que pueden desempeñar las personas voluntarias de las delegaciones de 

Proclade Bética se distinguen dos grupos (compatibles entres sí) que se refieren, por un 

lado, al servicio interno de la organización, es decir, desarrollar funciones en la estructura 

de la entidad, y por otro, realizar actividades hacia afuera. En todas estas tareas, ya sea 

hacia adentro o hacia fuera, el fin último de la actividad voluntaria son las personas 

destinatarias de la misión de Proclade Bética: las personas en situación de vulnerabilidad 

o empobrecimiento, que viven situaciones de injusticia y falta de derechos. Ellos y ellas 

constituyen el centro de cualquier actividad que se desarrolla en la organización, 

independientemente de la tarea que se realice, y por tanto toda acción tiene en su raíz un 

potencial transformador y liberador.  
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Hacia adentro, dentro del conjunto del voluntariado, un grupo más reducido de personas 

constituyen el equipo ejecutivo,  coordinado por el delegado o la delegada, que garantiza 

la representación institucional de Proclade Bética en las diferentes localidades y dinamiza 

al resto en tareas organizadas y definidas como la comunicación, la secretaría, la tesorería 

etc. El trabajo de este equipo de voluntariado es esencial para que las actividades que se 

realizan estén en sintonía con la identidad de la organización, se desarrollen con 

garantías y eficiencia, y contribuyan a alcanzar los objetivos que se han determinado en la 

planificación. En el caso de que la persona voluntaria sea además socio/a de la entidad, 

otro de los servicios que puede desempeñar, si resultase elegido por la Asamblea, es 

incorporarse a la Junta Directiva, máximo órgano de dirección. Por último, el voluntariado 

puede conformar grupos de trabajo interdelegaciones para reflexionar, desarrollar 

acciones o trabajar en red, sobre temas incluidos en las líneas estratégicas de la 

organización (grupo de comunicación, grupo de EpD y sensibilización, grupo de acción 

social, de proyectos, de formación…etc.) o para tareas concretas por un tiempo limitado 

(elaboración participativa de documentos de carácter estratégico o de funcionamiento). 

Dentro de los servicios internos de las delegaciones hay una figura especialmente 

importante que se encarga de la coordinación de la acogida y formación del 

voluntariado. Esta persona lidera la acogida y orientación de las personas voluntarias que 

se acercan a la organización y facilita su integración y debería ser cauce a las inquietudes 

de solidaridad que manifiestan. Para ello su perfil debería incluir competencias para 

atender el proceso de crecimiento personal (conocimiento crítico de la realidad, 

formulación de compromiso), conocer suficientemente y saber transmitir su misión, visión 

y valores y los diferentes proyectos de Proclade Bética, y estar comprometida 

especialmente con la formación de estos agentes para capacitarlos suficientemente en la 

escucha activa, la comunicación, el trabajo en equipo, el liderazgo democrático etc. 

Hacia afuera, las actividades a desarrollar por el voluntariado en delegaciones se 

multiplican de acuerdo con la propia vitalidad y capacidad en la planificación de las 

mismas, siempre en relación con las líneas estratégicas marcadas por la organización. 

Como ejemplo se señala la participación en las redes locales para el desarrollo 

(coordinadoras locales, plataformas de incidencia…), el diseño, organización y desarrollo 

de actividades de EpD y sensibilización, movilización, denuncia e incidencia, actividades 

para apoyar y financiar proyectos de desarrollo… etc. 

La necesidad de implicarse e incidir en los entornos locales llama a las delegaciones de 

Proclade Bética, en la medida en que sus posibilidades se lo permitan, a promover, 

articular, acompañar, un voluntariado social, que pueda dar respuesta a la demanda de 

personas cercanas a la familia claretiana y dispuestas a comprometerse en alguna 

actividad continuada a la largo del año. El voluntariado de las delegaciones puede 
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implicarse en algún proceso concreto (formación, acompañamiento) o de manera más 

general trabajando en red con otras organizaciones especializadas. 

Dentro del ámbito del voluntariado en las delegaciones se apuesta especialmente por 

generar espacios, contextos y actividades protagonizadas y orientadas a la participación 

de los jóvenes. La promoción del voluntariado joven es una prioridad para la 

organización, por lo que desde las delegaciones se fortalecerán los vínculos, la 

colaboración y la participación en programas de voluntariado que desarrollan las 

posiciones claretianas (Colegios, pastoral juvenil, asociaciones de antiguos alumnos y 

universitarios… etc.) y de otros colectivos y organizaciones afines. 

En el ámbito de las delegaciones se distingue también a personas que realizan 

actividades puntuales y de apoyo. Estas personas no se incluyen en el censo de 

voluntariado de la organización y se las considera personas colaboradoras. En muchos 

casos su participación en este tipo de actividades puede ser la forma de establecer el 

primer contacto con la organización y, por tanto, un espacio para la captación de nuevos 

voluntarios/as o socios/as que debe ser considerado prioritario por las delegaciones.  

 

b) Voluntariado en sede central. 

 

El perfil del voluntariado que trabaja en sede responde a la necesidad de apoyar tareas 

específicas propias de la administración, comunicación, logística etc. Generalmente se 

trata de personas con tiempos disponibles determinados y debe asegurarse un cierto 

nivel de confianza para asegurar la confidencialidad de los datos que puedan manejar, 

aunque sea indirectamente, y un cierto nivel de responsabilidad para algunas de las 

tareas que se les encomiendan. 

Aunque suelen ser personas con una alta motivación se intenta evitar que su labor 

voluntaria se reduzca al desarrollo de tareas mecánicas, por lo que se les invita a 

participar del itinerario, los procesos formativos y las actividades que se desarrollan en la 

delegación más cercana, la de Sevilla. 

 

2.2. Campos de voluntariado y experiencias misioneras.  

 

En este apartado se hace referencia a las experiencias de voluntariado que tienen lugar 

durante un tiempo concreto y que cuentan con un proceso de formación y 

acompañamiento pautados por parte de la organización. Estas experiencias podrán 
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desarrollarse como oferta conjunta desde la provincia claretiana de Fátima, en 

coordinación con otras provincias y organizaciones claretianas y/o con otras contrapartes 

de proyectos de cooperación y acción social apoyados por Proclade Bética.  

 

a) Voluntariado internacional de media y larga duración 

 

¿Qué es y cuáles son los objetivos?  

Se considera voluntariado de media duración a aquel que se prolonga entre 2 meses y 6 

meses en un mismo destino. El voluntariado de larga duración se prolonga durante 1 o 2 

años. El objetivo de este voluntariado es vivir una experiencia más profunda de inmersión 

en la realidad del país de destino y colaborar, ejerciendo funciones específicas, con las 

comunidades o contrapartes que desarrollan proyectos en dicho país. 

Las personas que solicitan este tipo de voluntariado pueden desempeñar labores 

específicas en el lugar de destino por sus estudios, trabajo o capacidades. Los/las 

voluntarios/as “expatriados” participan en proyectos o misiones que están apoyados por 

Proclade Bética en diferentes países del mundo. 

Los objetivos del voluntariado internacional de media y larga duración en Proclade Bética 

son los siguientes: 

o Fortalecer los proyectos de cooperación apoyados por Proclade Bética y favorecer 

el intercambio de información, acción e incidencia sobre los contenidos de los 

mismos. Generar puentes de humanización con los destinatarios de estos 

proyectos. 

o Favorecer la creación de redes de solidaridad para una ciudadanía global, crítica, 

responsable y comprometida, con actividades de sensibilización y EpD una vez 

finalizada la participación de la persona voluntaria en la experiencia. 

o Ofrecer oportunidades de formación teórico-práctica a las personas voluntarias. 

o Contribuir al crecimiento de la persona como agente de cambio social, tras un 

proceso de formación y su inserción en una realidad diferente a la de su país de 

origen. Esto aumentará su capacidad de diálogo con otras culturas, su capacidad 

crítica del mundo, y su compromiso con la construcción de un mundo mejor a la 

vuelta. 
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¿Qué se requiere? 

El desarrollo de esta experiencia tiene una serie de requerimientos: 

o Tener más de 21 años de edad. 

o Tener la formación requerida en cada caso y las actitudes mínimas para un 

trabajo fuera de nuestras fronteras, inserto en la comunidad o grupo que 

actúa como contraparte. 

o Identificarse con la misión, visión y valores de la organización y con el trabajo 

que esta realiza en la promoción del desarrollo de las personas y los pueblos. 

o Tener experiencia de voluntariado local y, preferentemente, en delegaciones y 

actividades de Proclade Bética. 

o Realizar completa y satisfactoriamente la formación propuesta por la 

organización. 

o Aceptar un compromiso de acompañamiento y seguimiento por parte de la 

organización en el antes, durante y después de la experiencia.  

La formación requerida para desarrollar este tipo de experiencias de voluntariado 

requiere acompañamiento personal y encuentros presenciales. Los contenidos y la 

duración se determinarán en el plan de formación. 

 

¿Qué destinos? 

Los destinos para el voluntariado de media y larga duración actuales son la misión 

claretiana de Zimbabwe, la misión claretiana de la parroquia de Fátima en Tarija (Bolivia) y 

el proyecto del Hogar Lerchundi en Tánger (Marruecos). Estos destinos podrán ser 

ampliados con acuerdos con otras contrapartes que trabajan con organizaciones de la 

familia claretiana. Los destinos y condiciones particulares de cada experiencia quedarán 

explicitados en el Programa Operativo Anual de Voluntariado (POV).  

 

b) Voluntariado de corta duración. 

 

¿Qué es y cuáles son los objetivos?  

Las experiencias de voluntariado de corta duración se realizan en un tiempo que oscila 

entre 1 semana y 1 mes. Pueden ser experiencias internacionales o dentro del territorio 
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español. Dependiendo de los destinos la convocatoria se centrará en los meses de verano 

o podrá producirse en otros momentos del año. 

El objetivo de estas experiencias no se centra tanto en el trabajo o tareas concretas que el 

voluntariado pueda desarrollar en el lugar de destino, como en una vivencia profunda de 

contemplación de la realidad. Se pretende generar cambios en los valores, prioridades, 

estilos de vida y actitudes personales, de manera que se promueve que las personas 

participantes se conviertan en agentes de sensibilización y constructores de ciudadanía 

global. Son, por tanto, experiencias de inmersión en realidades de pobreza y exclusión, lo 

que exige una preparación y un acompañamiento específico y riguroso. 

 

¿Qué se requiere? 

Los requerimientos para las personas destinatarias de estas experiencias de corta 

duración son: 

o Mayores de 18 años. Existe la posibilidad de que alguna experiencia se dirija 

especialmente a personas jóvenes, de menos de 30 años. 

o Con vinculación a las delegaciones de Proclade Bética u otras instancias 

claretianas (PJV, grupos seglares y parroquiales, colegios, etc.) y con cierta 

madurez y experiencia de búsqueda espiritual. 

o Identificado con la visión y valores de Proclade Bética. 

o Tener actitudes y capacidades para la convivencia y el trabajo en grupo, 

apertura y tolerancia. 

o Realizar la formación completa y participar en los encuentros y entrevistas con 

rigor y resultados satisfactorios. 

o Tener experiencia de algún tipo de voluntariado o actividad solidaria previa. 

 

El plan de formación para dichas experiencias se desarrolla de forma grupal, con 

formación semipresencial y complementaria, encuentros de participantes, 

acompañamiento personal y entrevistas. Los contenidos y la duración se determinarán en 

el Programa Operativo Anual de Voluntariado (POV).  

 

¿Qué destinos? 

El destino y el cronograma de estas experiencias se determinarán en los programas 

anuales de voluntariado. 
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3. El itinerario formativo y el ciclo del voluntariado. 

 

El itinerario formativo que se presenta a continuación es genérico (contenidos, etapas) y 

se plantea particularmente para el voluntariado de estructura de la organización, aunque 

su planteamiento en cuanto a contenidos será similar en los planes de formación 

específicos para las experiencias de corta, media y larga duración tanto en el extranjero 

como en territorio español.  

 

Formación para nuevos voluntarios/as 

Se trata del protocolo formativo de acompañamiento a las personas que se incorporan en 

el voluntariado de la estructura de la organización, en delegaciones o sede central.  

En la fase de acogida la persona voluntaria recibe un paquete sencillo de documentos: un 

texto de bienvenida, el documento Misión-Visión y Valores, y la última memoria de 

Proclade Bética (kit del voluntariado de Proclade Bética). A lo largo del curso la 

delegación programa (bien en entrevista personal, bien con el grupo de voluntarios/as 

que se hayan incorporado ese año y los que quieran reciclaje) dos sesiones de formación: 

la primera con contenidos básicos sobre identidad y ser del voluntariado en Proclade 

Bética, la segunda de sensibilización sobre el desarrollo-análisis de la realidad y desde 

dónde actuar. Para estos contenidos se pueden utilizar las Auto-Guías de formación 

básica para delegaciones.  

 

Formación permanente 

Las delegaciones programan a lo largo del curso al menos tres sesiones formativas para 

todo el voluntariado. Los temas a trabajar pueden ser variables, elegidos en función del 

interés común o de la actualidad. Estas sesiones formativas pueden hacerse coincidir con 

encuentros que tengan una dimensión celebrativa, de convivencia y conocimiento mutuo. 

 

 

 



 

 
15 

Encuentro anual de voluntariado Proclade Bética  

Una vez al año se convoca a todos los voluntarios y voluntarias de la organización a un 

Encuentro anual que tiene una dimensión formativa, lúdica y celebrativa de la fe. Se 

recomienda que estos encuentros puedan ser replicados a nivel local y/o convocando a 

delegaciones cercanas. 

 

Formación específica para servicios  

Tres veces al año se convoca desde la dirección a las personas que ejercen el servicio de 

delegados/as para encuentros de formación. En el espacio de estos encuentros, se 

convoca alternativa y sucesivamente a responsables de comunicación, voluntariado, 

sensibilización, tesoreros… de las delegaciones para intercambio de conocimiento y 

formación específica en cada área. 

 

Formación para voluntariado de media y larga duración  

Este ciclo formativo para personas que muestran su deseo de hacer el voluntariado de 

media y larga duración es personalizado en cuanto a calendarización y acompañado de 

manera directa por una persona responsable que ejerce esta función en la organización. 

Tras la experiencia, y un periodo después del retorno, la persona seguirá vinculada para la 

evaluación y comunicación de su experiencia. 

 

Formación para experiencias de corta duración 

Como se ha comentado el desarrollo de esta formación es grupal combinando la 

autoformación con sesiones presenciales. Durante la experiencia continúa coordinada por 

la persona responsable y a su finalización se prolonga con diferentes actividades de 

evaluación y comunicación.  

 

En el caso del voluntariado en Hogar Lerchundi, proyecto gestionado directamente por 

Proclade Bética y que cuenta con un programa de acogida a grupos de voluntariado, se 

pueden dar dos opciones. Si el grupo no está vinculado a Proclade Bética el responsable 

del mismo informará con detalle a la entidad del programa de formación previa y 

posterior que desarrollarán las personas participantes, que podrá hacer sugerencias sobre 
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el mismo y proponer cuestiones que considere relevantes para la buena marcha de la 

experiencia. En el caso de que se trate de un grupo vinculado a Proclade Bética la 

propuesta de formación previa y posterior será coordinada desde la oficina técnica. 

 

El ciclo del voluntariado 

Otro aspecto importante a considerar como complementario de la formación es el 

acompañamiento al voluntariado en la totalidad del ciclo de su participación en la 

organización. Hay una fase de acogida, otra de permanencia y otra de salida. Las tres 

deben ser acompañadas para que puedan constituir un hito significativo al crecimiento de 

la persona. Esto es especialmente aplicable a los voluntarios y las voluntarias de la 

estructura de la organización. 

 

En la fase de acogida el objetivo es la integración del nuevo/a voluntario/a a la 

organización, lo que significa que la persona se identifica con ella y determina su grado 

de implicación, corresponsabilidad y participación. Esta fase requiere de un protocolo 

reglado que debe ser responsabilidad de la persona que coordina al voluntariado en cada 

caso: entrevista, información sobre Proclade Bética, escucha de motivaciones y valoración 

conjunta, clarificación de las expectativas, definición del modo de participación y de los 

ítem de evaluación y acompañamiento. Este acompañamiento se fortalece con la 

formación antes descrita para el nuevo voluntariado. 

 

En la fase de permanencia en la organización, y por mucho tiempo que esta dure, deben 

seguir articulándose los mecanismos de acompañamiento que en esta fase tienen los 

siguientes objetivos: 

o Profundizar en el compromiso y la participación de la persona. 

o Fortalecer los equipos con la suficiente flexibilidad en tareas y ritmos. 

o Favorecer la integración de las personas nuevas y las que llevan más tiempo. 

o Profundizar en la formación y la capacitación según las responsabilidades que se 

van adquiriendo. 

o Provocar espacios de convivencia e intercambio “fuera de las tareas habituales” 

para fomentar el conocimiento mutuo y el compartir desde otros niveles de la 

persona. 

o Facilitar la autonomía y al mismo tiempo generar apropiación y pertenencia a la 

organización. 

 

En la fase de salida se trata de asumir que la finalización del voluntariado forma parte del 

proceso natural de las personas. Las razones pueden ser muchas, desde un cambio en las 

circunstancias personales hasta un desencuentro con personas o métodos de la 
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organización. Es importante poder identificarlas de manera objetiva, tanto por la persona 

como por el responsable de voluntariado en cada caso, dialogándolas con la máxima 

sencillez y transparencia. Este momento es otra oportunidad para generar experiencia 

positiva para la persona y para organización. 

 

 

 

4. El Programa Operativo de Voluntariado.  

 

El desarrollo de este Plan de voluntariado en sus aspectos más concretos corresponde a 

la elaboración y publicación del Programa Operativo Anual de Voluntariado (POV).  

 

El programa de voluntariado es un documento obligatorio según la Ley andaluza de 

Voluntariado. En su artículo 8 lo define como “documento formal, aprobado por el órgano 

de gobierno de una entidad de voluntariado, que recoge sistematizada y justificadamente la 

voluntad de la entidad de organizar una o más actividades de voluntariado que 

complementen el cumplimiento de sus objetivos o coadyuven a ello, contando con la 

participación de personas voluntarias como valor añadido para la organizaciónó.  Y 

continúa describiendo los contenidos mínimos obligatorios que deben recogerse: 

 

a) Denominación. 

b) Identificación de la persona coordinadora o responsable del programa. 

c) Fines y objetivos que se proponga. 

d) Descripción de las actividades que comprenda. 

e) Ámbito territorial que abarque. 

f) Duración prevista para su ejecución. 

g) Número de personas voluntarias necesarias, el perfil adecuado para los 

cometidos que vayan a desarrollar y la cualificación o formación exigible. 

h) Criterios para determinar, en su caso, el perfil de las personas destinatarias del 

programa. 

i) Medios y recursos precisos para llevarlo a cabo. 

j) Mecanismos de control, seguimiento y evaluación. 

k) Definición de los gastos a reembolsar a las personas voluntarias y 

procedimiento para calcularlos. 

 

El POV se elabora de forma bianual y debe ser aprobado en la primera Junta Directiva del 

año que corresponda. Su elaboración procurará la máxima participación, constituyéndose 

un grupo redactor del borrador en el que puedan estar representadas la propia Junta 
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Directiva, las delegaciones locales, equipo técnico y otras instancias de la familia 

claretiana y colaboradoras. 

 

5. Evaluación del Plan 

 

El plan será evaluado anualmente de forma intermedia en el contexto general de la 

evaluación de actividades anual del equipo técnico de Proclade Bética. Este informe se 

trasladará a la Junta Directiva y a la comisión de voluntariado de la organización, que 

podrán realizar los aportes para mejora que considere necesarios. Un año antes de la 

finalización de su vigencia se conformará una comisión evaluadora a la que se aportará la 

información necesaria para verificar el cumplimiento de los objetivos y otros aspectos que 

puedan ser relevantes.  


